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CÉSAR IZQUIERDO 
Con la celebración del XXV aniversario de "Scripta Theologi-
ca» asistimos a la consolidación de un comienzo. En efecto, veinti-
cinco años, en la vida de una revista teológica, representan un perío-
do de vida todavía modesto. Mucho más modesto si se la compara 
con revistas tan veteranas como la Tübinger Theologische Quartals· 
chrift que, fundada en 1819, anda ya por el año 175 de vida; o con 
la Nouvelle Revue Théologique con sus 125 años, o con La Ciudad 
de Dios, -fundada en 1870- de casi la misma edad que la anterior, 
por referirnos a tres ejemplos de revistas que siguen apareciendo en 
áreas lingüísticas diferentes. Veinticinco años son pocos todavía, y 
por eso, una joven revista de teología como la de nuestra Facultad, 
hace bien al fijarse en sus longevas hermanas, para aprender de ellas 
las condiciones que permiten durar, y más todavía si la duración se 
da en condiciones de buena calidad de vida, de instrumento científi-
co vivo al servicio de la teología. 
Una vez dicho lo anterior, es necesario añadir algo más. Los 
veinticinco años de "Scripta» suponen ya una personalidad clara de 
la revista, reconocida en el ámbito teológico actual, pero con una 
ventaja añadida: la ventaja de la juventud, que siempre es más sensi-
ble al movimiento de las cosas, y está en condiciones tanto de prose-
1. Texto de la intervención del autor en la sesión académica con motivo de los 
XXV años de «5cripta Theologica», celebrada el 3 de marzo de 1994 en la Facultad 
de Teología de la Universidad de Navarra. 
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guir con la tarea fecunda que se viene realizando, como de captar 
las adaptaciones que la vida hace necesarias. 
En lo que sigue me propongo ofrecer algunas reflexiones, deli-
beradamente generales, sobre una situación que me parece nueva: la 
relación que está llamada a darse no ya entre una revista de teología 
y el Departamento o Escuela correspondiente, sino entre una revista 
de teología y el conjunto de la universidad. 
1. Las revistas de teología 
T odas las revistas de teología más veteranas se mantienen vivas 
porque detrás de cada una de ellas existe ordinariamente una institu-
ción académica, docente e investigadora, con más o menos vigor, y 
de cuya evolución hacia adelante o de cuya decadencia la revista es 
un espejo clarísimo. 
Es cierto que no han faltado revistas que respondían al empe-
ño no de instituciones, sino de personas singulares o de un pequeño 
grupo de personas que tenían una idea o doctrina determinada y la 
querían plasmar y difundir a través de una publicación periódica. 
Piénsese por ejemplo en la abundancia de revistas que se publicaban 
en Francia -y no era el único lugar- al final del siglo pasado y 
principios del XX. Se trataba de revistas muy activas, continuamen-
te envueltas en la discusión ardiente, que afrontaban los temas de la 
actualidad teológica, histórica y exegética con gran empeño, cuando 
no de un modo polémico. En algunas de ellas se publicaron textos 
fundamentales, de autores célebres que siguen siendo hoy todavía 
puntos de referencia para el estudio de algunas cuestiones, particu-
larmente, quizá, en el campo de la teología fundamental. A este gru-
po de revistas pertenecían, por ejemplo, los Annales de Philosophie 
Chrétienne, La Quinzaine, la Revue du Clergé Franfais, y otras que 
dejaron de existir no sólo a causa de hechos históricos determina-
dos, sino porque no contaban con el necesario soporte institucional. 
Al no tener detrás una institución académica, estas revistas no po-
dían tener asegurados los necesarios colaboradores, pero sobre todo 
carecían de la solidez y de la estabilidad interna que una persona 
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singular con su particular visión de las cosas es incapaz de propor-
cionar, y que requiere una institución capaz de moderarse interna-
mente y de afrontar una tarea común, así como de proveer al nece-
sano soporte económico y administrativo. 
El caso de las revistas citadas y de otras semejantes cuyo perío-
do de vida no ha superado, en ocasiones, la vida de la persona que 
le dio comienzo impone una lección que hoy parece clara: una revis-
ta de teología necesita tener como su ámbito propio de existencia 
una institución de enseñanza e investigación, en la que nace y de la 
que vive, y de la que, de alguna manera, es también órgano de ex-
presión intelectual. 
El caso más frecuente de las revistas de teología ha sido el de 
las que han surgido en los «studia» de las Ordenes y Congregaciones 
religiosas. Cuando comenzaron las modernas Facultades de T eolo-
gía, unidas en ocasiones a los mismos centros de estudio de los reli-
giosos, se empezaron también a generalizar las revistas de teología, 
de modo que para el final del siglo XIX, las Ordenes y Congrega-
ciones más importantes contaban con una o varias revistas, en cuyos 
mismos tÍtulos quedaba patente con frecuencia la propia filiación. 
Así, apareció en 1869 la ya citada Nouvelle Revue Théologique, de los 
jesuitas; en 1890 la Revue Bénedictine, en 1893 la Revue Thomiste, 
mientras Etudes franciscaines lo hacía en 1899. Estas revistas se con-
cebían como expresión de una determinada concepción, o idea teo-
lógica, y venían a ser de hecho expresión más o menos oficial de 
una forma de entender el saber cristiano, y en ocasiones de una cier-
ta «escuela» teológica. 
Sin embargo, esas revistas, cuya aportación a la teología no se 
puede minusvalorar, aparte del hecho de que defendieran y difundie-
ran una visión teológica determinada, veían limitado su alcance por 
el hecho de hallarse con frecuencia alejadas de los que podrían ser 
sus interlocutores científicos, filosóficos e incluso a veces teológicos 
naturales. Por esta razón, las posibilidades de un diálogo fructÍfero 
de la teología con los demás saberes se veían limitadas. 
La situación hoy de las revistas de teología se ha hecho bastan-
te compleja, al haberse multiplicado, con el desarrollo de los medios 
de proceso de datos y de impresión, la posibilidad de publicar. No 
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siempre, sin embargo, la facilidad de medios materiales para publicar 
va acompañada del necesario desarrollo de los medios intelectuales, 
es decir de teólogos. La situación se podría describir del modo si-
guiente. Por un lado, siguen apareciendo revistas de larga historia. 
Algunas de éstas se mantienen muy vivas, como reflejo de institucio-
nes académicas de gran solera que mantienen su vigor. Otras reflejan 
claramente el estado de decadencia de las instituciones en las que vi-
ven. Otras han perdido su conexión con esas instituciones -que 
han desaparecido, o se han transformado en algo diferente al cultivo 
de la teología- pero mantienen el tÍtulo histórico aunque su conte-
nido es más bien algo errático. Vienen a continuación las revistas 
publicadas por organismos eclesiásticos no docentes, cuya finalidad 
es comentar y apoyar documentos magisteriales y disciplinares, y 
preparar o difundir la acción de esos organismos. Existen también 
revistas promovidas por fundaciones o asociaciones de teólogos, de 
diverso signo; tampoco éstas suelen ser revistas de investigación teo-
lógica, sino más bien de tratamiento de cuestiones más o menos ac-
tuales, y con una idea o dirección bastante marcada. Finalmente, 
hay que reseñar las revistas que han surgido en los centros de estu-
dio recientes, en los últimos cincuenta años. 
Detengámonos en el último tipo de revistas que hemos reseña-
do, el de las revistas recientes. Entre estas revistas recientes, las hay 
de todo tipo: desde las que surgen en un Seminario o centro diocesa-
no de estudios, hasta las que aparecen en una Facultad que está en 
plena expansión, o nacen incluso en el seno de una universidad. El 
último tipo -las revistas que nacen «en el seno de una universi-
dad»- no carece de importancia, aunque sólo fuera porque pone so-
bre la mesa un horizonte escasamente explorado. En efecto, han si-
do y siguen siendo muy escasas las revistas que tienen como matriz 
una universidad en el sentido estricto de la palabra (incluso en los 
casos en los que nominalmente se sitúan en el ámbito universitario, 
como la citada Theologische Quartalschrifi, o, en un contexto diferen-
te, la Harvard Theological RevieuI). 
Sin embargo, la situación hoy de la teología lleva a plantearse 
una relación sistemática con los demás saberes, relación que tiene su 
lugar natural en el seno de una universidad. En este sentido, el im-
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pulso del Concilio Vaticano II 2 recogido, primero, por la Sapientia 
Christiana, y posteriormente por Ex corde Ecclesiae, está llevando a 
la teología a fomentar «el intercambio con los que cultivan otras dis-
ciplinas, creyentes o no creyentes» 3, «la «relación interdisciplinar», 
que se hace cada vez más necesaria» de modo que se logre que la 
sabiduría cristiana penetre toda la cultura 4; «la integración del sa-
ber», una «coherente visión del mundo» s. Ex corde Ecclesiae precisa 
que la teología ofrece a las otras disciplinas «una perspectiva y orien-
tación, que no están contenidas en sus metodologías» 6. 
Estas orientaciones de los documentos eclesiásticos se ven re-
forzadas por la conciencia, que emerge cada vez con más fuerza por 
todas partes, del carácter amenazador que reviste para el hombre el 
progresivo fraccionamiento del saber. Todo ello ha dado lugar al 
convencimiento de que es necesario descubrir allí donde se encuen-
tre el impulso interior de todos los saberes hacia la unidad y la sín-
tesiS. 
Lo anterior afecta directamente a la función de las revistas de 
teología que se presentan como órganos de expresión de la vida inte-
lectual de una institución teológica. A la luz de los postulados de 
los que se ha hablado anteriormente, y cuya fecundidad se puede adi-
vinar, se hace necesario repensar el ser y el deber ser de una revista 
de teología, cuál es su ámbito propio y con qué medios debe contar. 
2. La unidad del saber 
La unidad del saber se presenta como una necesidad perentoria 
:le nuestro tiempo, también en el campo teológico. Pero esa unidad 
10 puede ser programada o establecida a priori. Es cierto que hoy 
le ha adquirido una conciencia más clara de que todo saber tiene 
2. Cfr. Gravissimum educatianis, nn. 10-12; Gaudium et Spes, n. 62 . 
3. Sapientia christiana, proemio III. 
4. ¡bid. arto 64. 
5. Ex carde Ecclesiae, n. 20. 
6. ¡bid. n. 19. 
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unos presupuestos de base que son no sólo inevitables, sino necesa-
rios: la pretendida neutralidad del saber es en realidad una hidra de 
siete cabezas que derrota fácilmente hacia la manipulación. Existen 
siempre unas coordenadas, una idea del hombre y del mundo que 
constituyen la base sobre la que se asienta la identidad propia de 
una institución docente e investigadora. Pero cuando esa identidad 
está abierta a la verdad, nunca ejerce violencia o control sobre la 
misma verdad conocida por las ciencias. 
Para que haya síntesis y unidad del saber es necesario contar 
con los elementos, con los datos, con los conocimientos particulares 
que las diversas ciencias aportan. Dada la especialización de ese tipo 
de conocimientos, se exige que sean precisamente los científicos y 
maestros de los diversos saberes los que entren en una relación de 
diálogo mutuo en la que la generosidad en la aportación, y la aper-
tura a escuchar y recibir, son las condiciones necesarias para llegar 
a la síntesis de una plenitud de elementos sobre la que se puede pro-
yectar una visión unitaria y, en cierto modo, última. 
Se ha hablado de diálogo. El diálogo científico se llama inter-
disciplinariedad. Esta interdisciplinariedad -meta siempre ardua pe-
ro a la que hoy menos que nunca debemos renunciar- sólo es posi-
ble con la suficiente plenitud en el seno de una universidad, de 
forma que creo poder afirmar que, si la interdisciplinariedad aspira 
a llegar a una síntesis humana de saberes, un ámbito más reducido 
que el universitario no ofrece garantías de alcanzar el fin propuesto 
y corre un riesgo mayor de ofrecer una visión unilateral o incom-
pleta. U na universidad no garantiza por sí misma la existencia de 
diálogo mutuo e interdisciplinariedad entre las diversas disciplinas. 
De hecho no faltan nunca voces que denuncian la deriva comparti-
mental de las unidades de trabajo e investigación -llámense departa-
mentos o de cualquier otra forma- a la que aboca el desarrollo de 
las universidades. Pero al mismo tiempo, sólo una universidad reúne 
las condiciones que permiten aspirar a la necesaria síntesis del saber 
que transforma el conocimiento científico y técnico en auténtica-
mente humano. 
Con lo que llevamos dicho, no es dificil concluir que los vien-
tos de interdisciplinariedad, unidad y síntesis, afectan de lleno a la 
teología. La consecuencia para el aspecto concreto que nos ocupa 
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-la función de una revista de teología en el seno de una universi-
dad- es patente: una revista de teología que aspire a superar la fase 
documentalista y pretenda ser en plenitud teológica, debe tener hoy 
un lugar propio en el seno de una universidad, hasta el punto de 
que a una revista de este tipo, a una revista universitaria de teología 
le acaban resultando estrechos e insuficientes los ámbitos más redu-
cidos. 
Admitido que una revista de. teología aspira a desempeñar su 
función en el seno de una universidad, ¿puede hacerse la misma afir-
mación a la inversa: que una universidad exija la existencia en su se-
no de una revista de teología? 
La pregunta -vistas las cosas en el mundo universitario y en 
la cultura en general- resulta provocativa, y se comprendería muy 
bien que, sin pensar, alguien respondiera negativamente: «no, a la 
universidad que no cuente en su seno con una revista de teología 
no se la puede considerar incompleta, porque la síntesis del saber la 
realiza la cultura, y en último caso la filosofía». La pregunta ha sido 
provocativa a causa de la gran dificultad que se tiene para admitir 
no sólo la necesidad, sino la misma presencia, aunque fuera en un 
rincón, de la teología en la universidad; es decir, el tema que hoy 
estamos abordando en esta sesión académica. La cuestión ha sido ya 
tratada de modo muy competente por los que me han precedido en 
el uso de la palabra, por lo que me eximo de abordarla, ni siquiera 
mínimamente. Algo, sin embargo, parece claro: la presencia de la 
teología en la universidad, como un hecho normal, no impuesto ni 
vergonzante, tiene mucho que ver con la idea de hombre que se ha-
lla en los «presupuestos», en el origen mismo de la universidad. 
Cuando la idea de hombre que anima ese proyecto permanente que 
es una universidad es la del humanismo cristiano, la teología entra 
en la universidad de un modo natural, convirtiéndose en algo nece-
sario, sin lo que la universidad quedaría incompleta, truncada 7. En 
7. «No hay en efecto más que una cultura: la humana, la del hombre y para 
el hombre» (Ex corde Ecclesiae, n. 3). En esta tarea de construir una cultura verdade-
ramente humana, «el esfuerzo conjunto de la inteligencia y de la fe permite a los 
hombres alcanzar la medida plena de su humanidad, creada a imagen y semejanza 
de Dios» (n. S). De este modo, se presenta la idea opuesta a Feuerbach: el misterio 
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consecuencia, la teología y la universidad se ofrecen mutuamente co-
mo fuentes de autocomprensión: la presencia de la teología en la 
universidad enriquece la autocomprensión tanto de la universidad 
como de la propia teología. 
Reconozco que una vez alcanzada la conclusión buscada (una 
revista de teología tiene su lugar en la universidad; una universidad 
exige -mantengámonos de momento ahí- la teología), no se ha lle-
gado al final sin más. A continuación es necesario superar el plano 
de las afirmaciones generales y mostrar cómo se realiza eso en la 
práctica. Eso me lleva a entrar ya en directo en la función que una 
revista de teología desempeña en el seno de una universidad. Desa-
rrollaré la cuestión en forma de tesis complementarias. 
3. La función de una revista universitaria de teología 
1. Una revista universitaria de teología es uno de los medios pa· 
ra realizar la síntesis entre fe y cultura, en la medida en que da a co-
nocer las propuestas de síntesis con las que la gran unidad del saber se 
va realizando de un modo vivo. Esa síntesis sólo es posible si existe 
una cooperación, fruto de la reflexión y del trabajo común, entre 
los diversos cultivadores del saber: técnicos, cientÍficos, filósofos y 
teólogos. Tiene como condición la unidad del conocimiento de fe 
y de razón que caracteriza a la inteligencia creyente, junto a la liber-
tad de que el teólogo goza en el desarrollo de su trabajo. 
2. Una revista universitaria de teología está llamada a impulsar 
la reflexión interdisciplinar y a promover investigaciones y estudios 
complementarios con las específicas de cada disciplina o área del saber. 
Para ello es necesario contar con la capacidad de comprender los 
problemas y las cuestiones en un contexto más pleno, aquel en el 
que se relacionan formando parte del conjunto del problema huma-
no. En la medida en que promueva esa apertura a nuevas perspecti-
de la antropología es la teología. Cfr. R. L. FETZ, Katholische Universitat und mo· 
deme Universitatsidee, en M. SEYBOLD (hrsg.), Katholische Universitat. Wesen und 
Aujgabe, Franz-Sales, Eichstatt 1993, pp. 39-45. 
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vas en los cultivadores de los diversos saberes, contribuye a realizar 
la idea más noble de universidad, como institución que se ocupa del 
saber y lo desarrolla de un modo unitario. 
3. Una revista universitaria de teología debe estar abierta a las 
aportaciones que contengan una auténtica reflexión creyente de nivel 
universitario. Por ello, debería ser un hecho normal la presencia en 
sus páginas de trabajos firmados por especialistas sensibles a la signi-
ficación antropológica y teológica de su propia área de conocimien-
to. Estos trabajos se deberían situar en un punto intermedio entre 
la unidad y la distinción de los saberes. Por esta razón, no podrían 
ser solamente puras reflexiones científicas que se publican en una re-
vista de teología, como tampoco invadir indebidamente el campo es-
trictamente teológico para el que, probablemente, no cuentan con la 
misma competencia que tienen en su propio campo de trabajo. 
4. Una revista de teología debe necesariamente incluir estudios 
teológicos en los que el diálogo científico se asiente sobre un terreno es-
pecializado y ordinariamente reducido. Los estudios positivos en los 
que se analizan épocas, corrientes, textos, ideas, conceptos, etc, de 
la teología son un elemento insustituible para un auténtico progreso 
teológico. Su conexión con el momento presente no es tan inmedia-
ta como la del tipo de trabajos que se ocupan y sitúan en el movi-
miento de ideas de cada momento. Sin embargo, esos estudios no 
deberían situarse fuera del tiempo, como aportaciones de pura y 
atemporal erudición. Si se pudiera hablar así, podría decirse que la 
publicación de un estudio debería, de una u otra forma, estar en re-
lación con la fecha de la revista en la que aparece, y esto a un doble 
nivel: porque incluye un auténtico diálogo teológico con lo ya pu-
blicado sobre la misma cuestión, y porque -aunque situado, como 
se ha dicho, en un ciclo de actualidad largo- enriquece el hoy de 
la comprensión eclesial de la fe. 
5. Junto al análisis, una revista de teología debe incluir, e inclu-
so hoy privilegiar, las síntesis que son el resultado de una reflexión in-
terdisciplinar. Es necesario superar el tipo de diálogo cultural, cientÍ-
fico y teológico que solamente tiende a marcar diferencias, y que 
aboca, en último término, a simples aporías, cuando no a aporías 
simples. Cuando existe una apertura a la verdad, la especificidad de 
los diversos métodos impide confusiones indebidas, pero tampoco 
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levanta al mismo tiempo entre los saberes muros de separación tan 
altos que sólo a Dios le es posible tener de ellos una visión unitaria. 
T oda síntesis debe ir precedida de los análisis necesarios que los es-
pecialistas pueden aportar; y al mismo tiempo, todo análisis debe 
mostrar con claridad un impulso interior a integrarse en una sínte-
sis. De este modo, la actualidad y la eficacia de la teología queda ga-
rantizada por su relación con las ciencias que limitan la posible ten-
dencia a síntesis precipitadas o a-históricas. Por su parte, la teología 
pone de relieve el vínculo que hay entre las aportaciones particula-
res y ofrece una visión completa, aunque no única ni definitiva de 
su sentido último. Si la teología es capaz de realizar esa síntesis, en-
tonces proporcionará respuestas rigurosas y plurales a las cuestiones 
vivas del hombre, de la sociedad civil y de la Iglesia. 
6. Las cuestiones más claramente susceptibles de ser objeto de 
síntesis son aquellas en las que aparece implicada la dimensión transo 
cendente del hombre. Es sobre el problema humano sobre el que los 
diversos saberes proyectan su aportación específica. La comprensión 
del ser y del actuar del hombre es un campo abierto a múltiples 
acercamientos desde las ciencias. Cuestiones como las de la naturale-
za física, el origen del cosmos y del hombre, la vida humana, el do-
lor, la muerte, la espiritualidad, el sentido de la historia, el lenguaje, 
la comunicación simbólica, la relación entre ética y estética en la li-
teratura y en el arte, la ética en las relaciones económicas, el sentido 
del Estado, del derecho, la familia, la paz, la bioética, la informa-
ción, además de la mayor parte de las cuestiones filosóficas, son al-
gunos de los temas en los que el encuentro entre la teología y los 
demás saberes humanos puede tener lugar de un modo especialmen-
te provechoso. 
7. La síntesis cultural universitaria de la que una revista teoló' 
gica puede ser impulsora, al mismo tiempo que instrumento, sólo se 
puede hacer propiamente en el seno de una universidad. Las revistas 
teológicas que nacen o pertenecen a ámbitos teológicos no tan com-
prehensivos -universales- como el universitario normalmente se 
orientan por algún aspecto particular de la teología (bíblico, patrísti-
co, dogmático o moral, catequético etc) y no en la línea de una vi-
sión unitaria. U na revista universitaria de teología debería ser consi-
derada como la revista teológica de ésta o de la otra universidad, 
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más que de su Departamento o Facultad de Teología. Eso no se 
opone a que por razones organizativas y directivas, esté incardinada 
en el Departamento, Escuela o Facultad de Teología. 
8. En el seno de una universidad, la revista de teología debe es· 
tar al servicio -lo mismo que lo está la teología- de la mejor com-
prensión de la revelación de Dios en Cristo transmitida por la Iglesia 
e interpretada auténticamente por su Magisterio. Debe ser sensible a la 
destinación humana de la revelación y salvación de Dios, lo cual le 
permite, y le obliga, a estar al servicio de la verdad del hombre que 
participa y es expresión de la verdad y del amor de Dios. La relación 
de la revista con el ideario de la universidad concreta en la que exis-
te es condición básica para la misma existencia de la revista. Sólo la 
universidad que se comprende a sí misma de una manera coherente 
con una visión transcendente del hombre puede promover la exis-
tencia de una revista de teología. De la relación entre revista y uni-
versidad, nacerá una orientación determinada de la revista. Pero por 
la naturaleza misma del saber y de la idea de universidad a los que 
es inherente la visión plural de las cosas, una revista de teología no 
debería ser nunca órgano de expresión de una corriente oficial de 
pensamiento, donde esta corriente se dé. La revista contribuye al ob-
jetivo común de la universidad haciendo propios los objetivos con-
cretos de la institución. 
9. La identidad de una revista es el resultado de características 
generales y específicas. Las características generales son la calidad de 
lo publicado, el ejercicio ponderado y constructivo de la crítica al 
trabajo ajeno (secciones bibliográficas) y la capacidad de interesar no 
solamente a teólogos profesionales, sino también a otros cultivado-
res del saber. A su vez, las características específicas vienen represen-
tadas -además de por factores externos, como el ritmo de publica-
ción, la presentación externa, la división interna, etc- por la 
orientación de la revista, que, como ya se ha dicho, tiene que ver 
con la orientación general de la universidad, y al mismo tiempo vie-
ne marcada por la sensibilidad que la revista muestra de cara a las 
cuestiones a tratar, el tono de las colaboraciones, la selección biblio-
gráfica, etc. La función del director -o del comité de dirección- no 
puede quedar en consecuencia reducida a la de ser meros gestores de 
un material que llega espontáneamente y se publica en un número 
651 
CÉSAR IZQUIERDO 
o en otro de la publicación, sino el de suscitar e impulsar temas a 
tratar, así como el de interesar, e incluso entusiasmar, a los colabo-
radores que puedan desarrollarlas competentemente. 
10. Los lectores de una revista teológica universitaria no respon· 
den a un tipo único. Son, en primer lugar y fundamentalmente, los 
teólogos, que deben poder encontrar en ella aportaciones al progre-
so de la teología, así como la encarnación de la misma teología en 
la situación histórica concreta. También un grupo de destinatarios 
son los científicos, técnicos y cultivadores del saber en general inte-
resados por el aspecto sapiencial de las ciencias, para quienes revesti-
rá un interés especial, no tanto las cuestiones de teología técnica, 
cuanto la visión unitaria que la teología construye sobre el saber y 
la cultura. Finalmente, una revista teológica universitaria debe tener 
algo o mucho que decir a los sacerdotes y personas cultivadas que 
desean actualizarse teológicamente, o buscan medios de formación 
permanente. Los diferentes tipos de lectores exigen que la revista 
ofrezca una variedad, no sólo de cuestiones, sino también de modos 
de abordarlas, de modo que sea posible seleccionar, y tras esa selec-
ción, resulte interesante a los tres grupos de lectores. 
Conclusión 
U na revista de teología es, sobre todo, las personas que la ha-
cen, es decir, los teólogos de una institución docente e investigadora. 
Esa es la razón de que, como ya se ha dicho anteriormente, se pue-
da calibrar la seriedad y profundidad del trabajo que se realiza en 
un centro teológico examinando la revista que ahí se publica. Al 
ofrecer la posibilidad de dar a conocer a los colegas el resultado, 
aunque sea parcial, de investigaciones en curso, la revista es una 
muestra del vigor teológico alcanzado por el centro o facultad que 
la publica, y desempeña al mismo tiempo el papel de revulsivo de 
las inercias y rutinas que al teólogo, como a cualquier humano, le 
pueden tentar. 
Pero junto al trabajo de teólogos, dirigido a teólogos, se ha ha-
blado de la función de una revista universitaria de teología como de 
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uno de los medios con los que contribuir a la unidad del saber. En 
este sentido, si se entiende el papel que una revista de teología está 
llamada a desempeñar hoy en el seno de una universidad, no se deja-
rá de reconocer que compete además a los teólogos un cierto lide-
razgo en la promoción de la interdisciplinariedad y de la elabora-
ción de una síntesis del saber. Ello exige el esfuerzo y la aplicación 
de todas las virtudes propias del trabajo intelectual, junto con la ilu-
sión y la audacia de quien se siente llamado a ofrecer -en palabras 
de Juan Pablo Il- «una ayuda a todas las otras disciplinas en su bús-
queda de significado» 8. Al conjunto de esta tarea es a la que 
«Scripta Theologica» se siente llamada en los próximos años de su 
existencia, y que espera realizar con la aportación de sus antiguos 
y nuevos colaboradores. 
8. Ex corde Ecclesiae, n. 19. 
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